
 

Breve reseña histórica: 
 
 
La Congregación de Hermanas Misioneras de María Dolorosa fue fundada por Mons. 

Baudelio Pelayo Brambila en Ciudad Juárez, Chih., México.  Siendo aprobada el 24 de 

febrero de 1947, bajo el pontificado de su Santidad Pío XII. Es una Congregación religiosa 

de Derecho Diocesano. 

 

Esta congregación surge a raíz de la segunda guerra mundial, cuando niños, niñas y 

ancianos deambulaban en la ciudad, pidiendo alimento en las calles y buscando donde 

dormir. Mons. Baudelio Pelayo al ver la necesidad da inicio con la atención a los primeros 

ancianos y niños que carecían de un hogar mediante un grupo de jóvenes entusiasmadas 

con brindar ese apoyo, reuniéndolos para proporcionarles lo básico de un alimento, fue así, 

que con el apoyo desinteresado de este grupo de jóvenes funda posteriormente el Asilo 

San Antonio y al ver la necesidad no únicamente de pan en los ancianos y niños sino de un 

hogar donde se atendieran.  

 

Al ver a los niños compartía “en estos niños hay inteligencia y corazón sólo nos resta 

cultivarlos” fue Así como logra que se fundara al igual que con los ancianos, pero ahora 

para atención a niñas, el orfanatorio Guadalupe donde se comienza con este servicio. 

 

Pocos años después nace la “Ciudad del Niño” donde inicialmente se da asistencia a 

jovencitos que requerían de un hogar. Posteriormente las niñas pasan a vivir a la Ciudad 

del Niño en un nuevo modelo que se denomina “Casitas” viviendo en cada comuna seis 

niños y seis niñas atendidos por una religiosa, esto con la finalidad de que los hermanitos 

vivan en un mismo hogar, procurando continuar con el vínculo y ambiente familiar. 

 

Dando así inicio a un trabajo ininterrumpido durante los últimos 69 años con que cuenta la 

Congregación, actualmente el Asilo San Antonio alberga a 65 ancianos, entre hombre y 

mujeres que van desde los 55 hasta los 100 años de edad, en tanto en la Ciudad del niño 

están distribuidas 12 casitas en las que se alberga a 12 niños y niñas en cada una, haciendo 

un total de 124 niños (as) atendidos. Nuestro carisma abarca el servicio en parroquias, 

misiones, centros de pastoral, centros comunitarios, espacios donde atendemos, adultos, 

jóvenes y niños con particular énfasis a la mujer en situación vulnerable.   



 
 

El fin especial es dedicarnos a la formación en la Doctrina Cristiana de los fieles, 

particularmente de las mujeres que habitan en barrios desamparados, acoger a los niños, 

niñas, ancianos pobres en asilos, hacerse presentes evangelizadoramente en la misión.  

 

La evolución de la problemática social, situaciones de extrema pobreza, desintegración 

familiar, violencia, injusticia, asesinatos, delincuencia juvenil, mujeres en situaciones 

críticas, nos exige una formación constante sólida y actualizada para dar respuesta valiente 

y comprometida a las necesidades de los más pobres. 

 

La Hermana Misionera de María Dolorosa tiene presente, de manera especial, que el 

anuncio del “Misterio Pascual” incluye intrínsecamente la promoción humana, porque como 

lo afirma Mons. Baudelio Pelayo en sus escritos “¿Cómo proclamar el mandamiento nuevo 

sin promover mediante la justicia y la paz el verdadero y auténtico crecimiento del ser 

humano?”. Por lo que el llamado al anuncio de la Buena nueva es realizada en todos los 

ámbitos donde somos enviadas: Parroquias, cuidado de los niños, atención a los ancianos, 

centros comunitarios, indígenas, atención a la mujer… 

 

Como mujeres dentro de la vida religiosa tenemos una misión que realizar en la humanidad, 

siendo “un signo de la ternura de Dios hacia el género humano”. (VC.57) Por lo que tenemos 

una palabra que decir en la Iglesia, transformando realidades en las personas con las que 

tratamos. 

 

 


